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  LA PANDEMIA DE COVID-19 está dejando en América Latina y el
Caribe la convicción de que el bien de las sociedades que componen
la región depende de una reorientación en el rumbo general,
tanto de las relaciones entre los países como en el orden de la justicia
social de cada país.


La pandemia hace muy visibles diferentes aspectos de la realidad
porque extrema los contrastes; las vacunas aparecen como síntesis
de un aporte a una solución para ser ofrecido por aquellos que
tienen a aquellos que no tienen, en un acto en el que la entrega es
una responsabilidad.


Este libro se enfoca en los procesos sociales, en el sistema de
relaciones internacionales y en las condiciones económicas que se
desarrollaban en prácticamente todos los países de América Latina
y el Caribe, estableciendo un estado de cosas que demostró tener
escasos recursos para enfrentar un problema como la pandemia de
Covid-19.


El comportamiento de China durante la pandemia disuelve la suspicacia
de que sea mera retórica su planteo de buscar el bien de
todos los pueblos. La palabra vacía comienza a quedar del lado de
las acusaciones de que China se aprovecha de la pandemia por parte
de países que prácticamente no han colaborado con nada. “La
humanidad es una comunidad de futuro compartido tanto en buenos
momentos como en las adversidades”, dijo el presidente chino,
y de algún modo, su colega argentino, Alberto Fernández, acotó:
“Los amigos se conocen en los momentos difíciles”.




   


   


   


   


FORTUNATO MALLIMACI es exdecano de la
Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de
Buenos Aires, investigador Superior del Conicet en el
Centro de Estudios e Investigaciones Laborales-Conicet
en el Programa Sociedad, Cultura y Religión, profesor
titular de la Facultad de Ciencias Sociales, UBA.

NÉSTOR RESTIVO es periodista, cofundador y
codirector periodístico de Revista DangDai. Licenciado
en Historia por la Universidad de Buenos Aires,
estudios de posgrado con beca Fulbright en la Universidad
de Georgetown. Es asesor del Ministerio
de Relaciones Exteriores, Comercio Internacional y
Culto de la Argentina.


MARÍA JOSÉ HARO SLY es licenciada en Sociología
y Ciencias Políticas de la Universidad Federal
para la Integración de América Latina (UNILA,
Brasil), máster en Relaciones Internacionales de la
Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC, Brasil),
y máster en Estudios de China Contemporánea
de la Escuela de la Ruta de la Seda de la Universidad
Renmin, China.


GONZALO GHIGGINO es doctor en Estudios
Globales por la Shanghai University, máster en Relaciones
Internacionales por el Centro de Estudios
Avanzados de la Universidad Nacional de Córdoba
(CEA-UNC), y licenciado en Historia por la misma
casa de estudios. Becario en la China University of
Political Science and Law de Beijing.


SEBASTIÁN SCHULZ es licenciado en Sociología
por la Universidad Nacional de La Plata. Becario
Doctoral del Consejo Nacional de Investigaciones
Científicas y Tecnológicas (Conicet). Investigador del
Centro de Estudios Chinos (Instituto de Relaciones Internacionales,
UNLP) y del Centro de Investigaciones
en Política y Economía (CIEPE, CLACSO).


PEDRO PERUCCA es sociólogo (UBA), periodista,
colaborador de diversas revistas culturales y realizador
documental.


MARINA SEPÚLVEDA es licenciada en Artes
de la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de
Buenos Aires. Integra el Equipo de Antropología del
Cuerpo y de la Performance, radicado en el Instituto
de Ciencias Antropológicas de la Facultad de Filosofía
y Letras de la UBA.

GUSTAVO NG (comp.) es periodista, cofundador
y codirector periodístico de Revista DangDai. Ha
conducido investigaciones sobre China relacionadas
con el alivio de la pobreza, las minorías étnicas, las
regiones autónomas de Tibet y Xinjiang, la inmigración
a la Argentina y las representaciones de China
que tienen los argentinos.


  

  Compilador: Gustavo Ng

   
  La superación de la pandemia en América Latina

Fortunato Mallimaci – Néstor Restivo
 – María José Haro Sly – Gonzalo Ghiggino – 
Sebastián Schulz – Pedro Perucca – Marina Sepúlveda


  [image: Ediciones Continente]


  
Introducción

					Gustavo Ng

					En este libro, comunicadores y expertos en China y sus relaciones con América Latina y el Caribe analizan los escabrosos escenarios que la pandemia ha desnudado de un modo inclemente en la región americana y algunos indicios positivos que permiten avizorar ciertas características que tendría un orden internacional más justo, a partir de la actitud de cooperación protagonizada por la República Popular China.

					Algunos artículos se enfocan en los procesos sociales y las condiciones económicas que se desarrollaban en prácticamente todos los países de América Latina y el Caribe, estableciendo un estado de cosas que demostró tener escasos recursos para enfrentar un problema como la pandemia de Covid-19.

					Néstor Restivo expone en este libro el modo en que las economías de la región han sido forjadas por el capitalismo neoliberal, de modo que “los ricos (y cada vez un porcentaje menor de la población, dado el proceso de concentración y centralización del capital) tienen cada vez más y las clases medias y pobres, cada vez menos. En ese deterioro, el sector salud ocupó un lugar importante: menos acceso a lo público, más privatizaciones y arancelamiento para tener derecho a la salud”.

					Dentro de ese proceso, Restivo da cuenta de una resistencia al programa neoliberal desde los últimos años del siglo pasado, con focos en “la Venezuela de Hugo Chávez, la Bolivia del Movimiento al Socialismo, el Ecuador de Rafael Correa, el Brasil del Partido de los Trabajadores, la Argentina del peronismo kirchnerista y el Uruguay del Frente Amplio”. También explica el modo en que luego de ese movimiento se generó una “restauración neoliberal”, la que constituyó “un nuevo ciclo de endeudamiento de la región, de una intensa fuga de divisas y de un creciente desapego a la tributación y fiscalidad por parte de los sectores más poderosos”, que dejó como consecuencia un aumento de la pobreza, la indigencia y la desigualdad, que fueron el terreno sobre el que se desplegó la pandemia de Covid-19.

					Restivo y Marina Sepúlveda hacen un repaso de las consecuencias negativas que ha generado la pandemia en la región en su conjunto y en algunos países en particular, evidenciadas especialmente en las áreas de salud, economía y educación.

					El libro, por otra parte, presenta información sobre el modo en que el sistema de relaciones internacionales del que son parte América Latina y el Caribe opera en el universo de las causas de la situación que impidió al subcontinente generar una reacción eficaz ante la pandemia.

					“La pandemia nos está mostrando las falencias de un sistema internacional que no está sabiendo dar respuestas concretas a un problema global. En un momento de crisis, donde más se requirió del multilateralismo (pilar fundamental del sistema internacional post Guerra Fría), este brilló por su ausencia, poniendo en evidencia a su vez cuán profunda es la crisis de la hegemonía neoliberal”, sostienen en su artículo Mallimaci y Ghiggino.

					Una vez instalada la pandemia de Covid-19, el orden internacional que tiene a América Latina y el Caribe como “patio trasero” de Estados Unidos se ha expresado en la reacción contra la cooperación sanitaria de China, reacción que tiene como principal escenario la producción y distribución de las vacunas. Este panorama es presentado con información precisa y análisis en el artículo del sociólogo Pedro Perucca.

					Perucca explica cómo en medio de la pandemia “Estados Unidos busca reforzar su incidencia en la región, tanto en lo que hace a la definición de líneas de intervención política, al condicionamiento económico de la mayoría de los países por la vía de las distintas estrategias de renegociación de sus millonarias deudas externas o directamente remarcando la presencia militar”.

					Esto ocurre en una coyuntura interna de Estados Unidos determinada por el cambio de mandato presidencial; sin embargo, sostiene Perucca, “desde un primer momento Biden eligió reforzar el camino de la confrontación con China, en el intento de recuperar para Estados Unidos el perdido rol de potencia hegemónica”.

					El empeño de Estados Unidos en considerar la pandemia como un terreno de disputa con China es desarrollado por el especialista en China Sebastián Schulz. “Desde gran parte de la prensa occidental –escribe– se ha introducido la noción de ‘diplomacia de las mascarillas’ o ‘diplomacia de las vacunas’ para interpretar la cooperación de China con los restantes países en desarrollo. Esta lectura esconde la suposición de que existen ‘segundas intenciones’ u ‘objetivos ocultos’ por parte de China en la promoción de la cooperación, que van desde una pretensión de aumentar su hegemonía en el sur global, ‘limpiar su imagen’ internacional o convencer a terceros países de que se adhieran a la Iniciativa de la Franja y la Ruta. Desde esta misma prensa occidental no reconocen otro tipo de relación entre Estados que no sean aquellas basadas en la imposición de poder (ya sea soft power o hard power). La política de China y de otros países emergentes y en desarrollo en el marco de la pandemia de Covid-19, los cuales han sido constructores de un nuevo tipo de relaciones internacionales basado en el respeto común, el beneficio mutuo y la ganancia compartida, debe ser concebida como una verdadera diplomacia de la cooperación, la solidaridad y la vida”.

					Por otra parte, en el examen del devenir de la pandemia de Covid-19 en América Latina y el Caribe se hace visible que esta emergencia sanitaria ha brindado la posibilidad de que China demuestre en los hechos su propuesta de un orden internacional con la forma del multilateralismo, basada en la cooperación y la solidaridad, y teniendo como finalidad el bien de todos los pueblos.

					Mallimaci y Ghiggino detallan el modo en que China ha sido el principal proveedor de insumos a la región, a través de asistencia técnica, créditos, hospitales de campaña, test para diagnosticar el Covid-19, trajes y gafas de protección, máscaras faciales, guantes desechables, respiradores y termómetros digitales, y especialmente a través de la oferta de vacunas.

					En lo estructural, estos dos autores sostienen que “China ha logrado (luego de un primer cimbronazo) contener el problema de manera decisiva. Aquí debemos también considerar otra situación particular, ya que es precisamente la potencia en ascenso quien apela al multilateralismo y la cooperación para hacer frente a la actual pandemia. En este sentido, Beijing está dando lugar a un proceso donde el basamento fundamental reside en la cooperación, el multilateralismo y agrega el rol del Estado como actor clave”.

					Por su parte, la socióloga especializada en China María José Haro Sly argumenta que “el mensaje de China frente a la lucha global contra el Covid-19 es inequívoco: la cooperación internacional, ‘el desarrollo compartido’, es el único camino. La estrategia global de este país, además de sus ya conocidos alcances materiales, está dando señales concretas de extenderse al ámbito de la salud, agregando la crítica variable sanitaria a su Iniciativa de la Franja y la Ruta y al cuidado ambiental”.

					La autora propone que “para comprender mejor la campaña de ayuda a nivel internacional cuando irrumpió el Covid-19, es necesario conocer la concepción de gobernanza global que China propone al mundo: la comunidad de destino común de la humanidad. Se trata de una posición que Xi Jinping ubicó en el centro de la política exterior china y ha sido incorporada en diversas instituciones, como la Organización de Cooperación de Shanghái o en resoluciones del Consejo de Seguridad y el Consejo de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas”. Haro Sly entiende que el proyecto “tiene como objetivo el desarrollo pacífico y la cooperación de beneficio mutuo de todas las naciones, superando la mentalidad belicista y las vías caducas que han conducido a la humanidad de forma reiterada a la confrontación y la guerra”.

					Asimismo, indica que “según sus anuncios, expresados en el momento crítico de la lucha mundial contra la epidemia, China adhiere al principio de ‘las personas primero, la vida primero’ y es responsable de la seguridad y salud de su propia gente, pero también lo es de la salud pública mundial, y promueve activamente la construcción de una Comunidad de Salud Humana (a Human Health Community) con acciones concretas”.

					Volviendo a Mallimaci y Ghiggino, observamos esta síntesis: “El ejemplo chino ha mostrado la efectividad de un Estado, un partido, grupos económicos y una sociedad con capacidad de acción y políticas a largo plazo a la hora tanto de combatir la pandemia como de resurgir económicamente, volviendo así a lo que podríamos denominar una ‘nueva normalidad’ en un corto plazo. Pero si China pudo dar muestras de su capacidad en las respuestas estatales a nivel nacional e internacional, es porque la discusión sobre el control y la conducción del Estado para beneficio de su pueblo se está resolviendo allí desde hace tiempo. Por lo tanto, el desafío para construir una ‘nueva normalidad’ es necesario en el llamado Occidente y el Occidente periférico, desde Europa hasta los Estados Unidos pasando por América Latina y África, donde la discusión y la puja de poder en y sobre el Estado y la sociedad aún no están definidas”.

					La pandemia de Covid-19 está dejando en América Latina y el Caribe la convicción de que el bien de las sociedades que componen la región depende de una reorientación en el rumbo general, tanto de las relaciones entre los países como en el orden de la justicia social de cada país.

					Es desde esta creciente convicción que comienzan a tener eco las ideas del gobierno de la República Popular China para abordar la pandemia, expresadas por su líder Xi Jinping cuando advirtió que no es momento para que los países poderosos disputen el poder, y en cambio “debemos aplicar medidas macroeconómicas responsables y reforzar la coordinación entre nosotros”, de la misma forma en que es necesario “seguir respaldando a los países en desarrollo, y sobre todo a los frágiles con importantes dificultades, por medios tales como suspensión del pago de deudas y la asistencia para el desarrollo”.

					En la Cumbre Global sobre Salud llevada a cabo en mayo de 2021, el presidente Xi Jinping invitó a “descartar el nacionalismo de las vacunas, abordar como es debido la capacidad productiva y la distribución de las vacunas, y aumentar la accesibilidad y la asequibilidad de las mismas en los países en desarrollo”. Indicó que los principales países en investigación, desarrollo y producción de vacunas “deben asumir sus responsabilidades, proporcionar más vacunas a los países en desarrollo con necesidades urgentes, y apoyar a sus empresas a realizar investigaciones conjuntas y producción autorizada con los países con capacidad correspondiente”.

					La pandemia hace muy visibles diferentes aspectos de la realidad porque extrema los contrastes; las vacunas aparecen como síntesis de un aporte a una solución para ser ofrecido por aquellos que tienen a aquellos que no tienen, en un acto en el que la entrega es una responsabilidad. Claramente, las vacunas aparecen como recursos de un esquema que podría funcionar en otras circunstancias, un modelo en que la prioridad sea la convivencia en beneficio de todos.

					Con el mismo razonamiento pueden entenderse los anuncios de que China seguirá ofreciendo vacunas, así como transferencia tecnológica, a los países en desarrollo, producciones conjuntas y exención de las patentes. Con el comportamiento internacional que ha tenido China en lo que va de la pandemia, demuestra con hechos que sus prioridades son la vida y la salud del pueblo.

					“La humanidad es una comunidad de futuro compartido tanto en buenos momentos como en las adversidades”, dijo el presidente chino, y de algún modo, su colega argentino, Alberto Fernández, acotó: “Los amigos se conocen en los momentos difíciles”.

					Dando cuenta de los problemas y las perspectivas de solución de la pandemia de Covid-19 en América Latina y el Caribe, este libro permite inferir que China cuestiona la idea de hegemonía internacional que ha tenido vigencia en los últimos siglos.

					El comportamiento de China durante la pandemia disuelve la suspicacia de que sea mera retórica su planteo de buscar el bien de todos los pueblos. La palabra vacía comienza a quedar del lado de las acusaciones de que China se aprovecha de la pandemia por parte de países que prácticamente no han colaborado con nada.

					
					








  
Consecuencias de la pandemia en América Latina

					Marina Sepúlveda1

					Sobre una población mundial total de 7.900 millones2 según Naciones Unidas, América Latina y el Caribe (ALC) representa el 8,4% con un estimado de 653 millones de personas, de las cuales el 82,5 % son urbanas.

					Los casos activos por el Covid-19 a fines de abril eran más de 18 millones, con una tasa de mortalidad de 2,40% y un 97,60% de recuperados, lo que equivale al 25% de las muertes por Covid-19 en todo el mundo, y ubica a ALC como uno de los epicentros de la pandemia en 2021.

					Los efectos negativos de la pandemia, que se han incrementado durante este año, son múltiples y variados. Sus manifestaciones recorren una región muy diversa desde la conformación poblacional, la geografía, tipos de producción, economías, políticas de prevención o no y la propia historia de cada país de América Latina y el Caribe. Los distintos grados de desigualdad, como la estratificación social, el racismo, la falta de acceso a oportunidades y niveles de vida adecuados, además de los problemas estructurales presentes en la mayoría de los 33 países y regiones, son una muestra de sus contradicciones y posibilidades.

					Uno de los problemas ante una crisis sanitaria y económica como la actual es la falta de datos estadísticos adecuados. Las fuentes consultadas para dar cuenta de este fenómeno, que abarca desde febrero de 2020 hasta fin de abril de 2021, en una etapa tan temprana de análisis son variadas y no exhaustivas.

					Desde la declaración de la pandemia por parte de la Organización Mundial de la Salud (OMS) el 11 de marzo de 2020, los países de América Latina adoptaron distintas políticas sanitarias y socioeconómicas para hacer frente a un hecho inédito por su magnitud en los últimos cien años, y cuyo antecedente más reciente y devastador fue la gripe española de 19183.

					Ante las recomendaciones de la OMS, la mayoría de los países de la región implementaron distintas modalidades de aislamiento social obligatorio (cuarentena), salvo Brasil y Nicaragua. La decisión política de no contener sanitariamente la propagación de la pandemia por parte de Brasil impactó negativamente en los países vecinos, como Uruguay, Bolivia, Venezuela, Paraguay y la Argentina, y lo situó como el más afectado.

					Este año la pandemia tiene una amplia dispersión y contagiosidad con las nuevas cepas, entre ellas la de Manaos (Brasil) y la del Reino Unido, entre otras variantes.

					Según un informe del 28 de abril de la Organización Panamericana de la Salud, “una de cada cuatro muertes por Covid-19 registradas en el mundo la semana pasada ocurrió en las Américas”. Carissa F. Etienne, directora de la OPS, ha advertido sobre la saturación de la capacidad de los sistemas de salud de algunos países de América del Sur y Central.

					La mayoría de los países tiene sistemas de salud débiles y fragmentados (CEPAL), lo que no garantiza el acceso necesario frente a la crisis sanitaria, y que se suma a la suba de casos, la alta ocupación de camas y la dificultad en conseguir vacunas para inmunizar (la vacunación es muy dispar en la región).

					En Brasil, el centro de investigación en salud Fundación Oswaldo Cruz (Fiocruz) señala que el virus tiene más letalidad en la población de las favelas que en los barrios ricos, marcando la desigualdad de atención por no contar con un diagnóstico a tiempo y acceso a centros de mayor complejidad.

					Lo mismo sucede en la Argentina con los barrios populares (villas), además de la saturación del sistema de salud en el AMBA4, las pocas camas de terapia intensiva disponibles y un alto incremento de casos (agencia de noticias Télam).

					El aumento de pacientes más jóvenes hospitalizados y la utilización de las Unidades de Terapia Intensiva (UTI) tienen como particularidad el menor acceso a la campaña de vacunación y una mayor circulación (por motivos laborales), y “suelen estar hospitalizados durante más tiempo consumiendo más recursos”, según indica el reporte de la OPS/OMS.

					Los países de la región reportan un aumento de casos en la población más joven (incluidos niños), lo cual se relaciona con una mayor exposición y la ausencia de vacunación en estos grupos etarios.

					Por otro lado, con el foco puesto en afrontar la inmunización del nuevo coronavirus se retrasaron las campañas de vacunación de otras enfermedades prevenibles.

					Según el mismo artículo, en 2020 “casi 500 mil niños no pudieron ser vacunados contra enfermedades como la difteria, el tétanos y la tos ferina, y más de 300 mil no recibieron vacunas contra el sarampión, descenso que no se debe únicamente a la pandemia”, una tendencia que no es nueva, según la funcionaria: “Desde hace algunos años, hemos visto que la cobertura de inmunización ha disminuido en nuestra región”. A su vez, destaca: “El año pasado también demostró el devastador impacto en la salud mental de la pandemia, el confinamiento, la precariedad económica, el aislamiento social, el temor y la angustia”.

					“El Índice de Desarrollo Humano registró su primera caída desde 1990 por la pandemia, que borró décadas de progreso en la tasa de participación laboral femenina”, señaló la ONU.

					En el orden económico, el impacto mundial es el más significativo desde la Segunda Guerra Mundial y representa la mayor contracción simultánea de las economías nacionales desde la Gran Depresión de 1929 (1930-1932)5.

					“La pandemia global generó una triple parada súbita –indica el Banco Interamericano de Desarrollo (BID)6 –, con confinamientos y restricciones a la movilidad humana, el colapso del comercio y los precios de las materias primas e impactos en los flujos financieros”7.

					Los países con “economías dependientes del turismo fueron golpeados con especial dureza”, y otros tuvieron más hospitalizaciones y muertes que las esperadas.

					Si bien las economías comenzaron a recuperarse en el segundo semestre de 2020, hubo una mayor pérdida en la participación del PIB global, según coinciden el FMI, la CEPAL y el BID.

					En América Latina y el Caribe, con un crecimiento prácticamente nulo en 2019, el impacto de la pandemia generó mayor recesión y menor posibilidad de volver a un crecimiento en lo inmediato.

					La contracción estimada en 2020 fue de 7,4% (la mayor desde 1821, calculada en un 17% durante las luchas por la independencia).

					Para el BID –en su informe “Oportunidades para un mayor crecimiento sostenible tras la pandemia”, de 2021– se trata de la mayor crisis del siglo y sitúa a la región en la encrucijada entre la pandemia y la aceleración del cambio climático, además de la contracción económica y un tercio de las muertes globales y la drástica pérdida de empleo, sobre todo informal.

					El FMI estima que “el daño duradero al capital humano de una economía” y “al potencial de crecimiento podría aumentar las necesidades de financiamiento del desarrollo en 1,7 punto porcentual adicional del PIB al año”.

					Sin embargo, América Latina “entró en la pandemia como una de las regiones con mayor desigualdad del planeta”, por lo cual estiman que “saldrá de ella más empobrecida y con una desigualdad todavía peor”.

					La producción de bienes se restringió o se paralizó según el rubro, y con casi un 99% de empresas pequeñas y medianas en ALC, la posibilidad de pérdida de empleo fue más alta (47,1% del empleo, 2016, CEPAL).

					El sector de servicios fue el más perjudicado por el distanciamiento social porque depende de contactos interpersonales (comercio, transporte público, servicios empresariales y servicios sociales), que representan un 64% del empleo formal.

					También lo fueron el sector de espectáculos (música, teatro, cines, fútbol), recreación y deportes, restaurantes y bares, comercios no esenciales (ropa, libros, calzado), por lo que el consumo interno se contrajo (en los primeros meses, sobre todo). Esta caída de la demanda de bienes no esenciales en el segundo trimestre de 2020 bajó la inflación, pero con incremento de los valores de los bienes perecederos (alimentos).

					Uno de los países más afectados por una crisis preexistente es Venezuela, con más de 5,5 millones de venezolanos emigrados. El país, exportador de petróleo, sufre la baja del valor del commodity desde 2014 (FMI, BID) y no tiene acceso a los mercados financieros internacionales por las sanciones impulsadas por Estados Unidos –que apoya al opositor autoproclamado presidente encargado Juan Guaidó y no al presidente electo Nicolás Maduro–; esto, más la disputa en el plano internacional para acceder a los recursos que se encuentran fuera del país, lo sumen en una situación muy crítica. La pandemia “aumentó la crisis social, económica y política”; sin embargo, la falta de cifras oficiales dificulta analizar la realidad del país caribeño.

					El portal PROVEA, crítico del gobierno, destaca en su informe anual 2020 el incremento en la exclusión en todos los niveles educativos y el colapso de los servicios públicos, el deterioro de las condiciones de trabajo y edilicias, los bajos salarios docentes y la escasez de recursos para el dictado de clases a distancia.

					El documento señala que “se profundizó la crisis en todos los niveles de la educación”, habla de un aumento de la exclusión de todos los niveles educativos que fueron afectados por la pandemia, en un contexto previo de “crisis estructural del sistema educativo [...], y un colapso generalizado de los servicios públicos, que impacta de manera negativa en el funcionamiento de las instituciones educativas, la asistencia a las aulas y el rendimiento escolar”, además de los bajos salarios docentes, el deterioro de las condiciones de trabajo, y poca predisposición para remediarlo. Con la implementación de la educación a distancia, “la escasez de recursos económicos, el deficiente acceso a internet y la falta de equipos que soportaran conexiones de datos afectaron a estudiantes y docentes”.

					El mercado laboral sufrió el “shock externo” y las cuarentenas internas, por lo cual el Observatorio de la OIT estima que entre febrero y octubre de 2020 se perdió un 10% de los empleos –26 millones en 12 países–, una cifra que disminuyó al 7% en febrero de 2021, con la actividad económica en recuperación, pero sin llegar a compensar la pérdida. La disminución total de empleo fue superior a 12 millones con una merma del 5% con respecto a 2019, hacia fin de año. Un informe de la entidad señala que

					 

					a pesar de una tendencia de recuperación, la pérdida de empleo aún superaba los 12 millones en la región (5% del empleo total). Durante junio de 2020, la región alcanzó la mayor caída del empleo registrada tras el comienzo de la pandemia, superando el 14% (más de 31 millones). Sin embargo, durante la segunda mitad de 2020 se observó una recuperación gradual del empleo, cerrando el año con una pérdida del 5% con respecto al nivel previo a la pandemia.

					 

					En “Diálogo a Fondo”, un foro en el que los funcionarios y las autoridades del FMI debaten sobre temas económicos y de política de actualidad, Kristalina Georgieva, Ceyla Pazarbasioglu y Rhoda Weeks-Brown han manifestado que

					 

					los mercados laborales siguen siendo frágiles: solo dos tercios de quienes perdieron su empleo al comienzo de la pandemia en Brasil, Chile, Colombia, México y Perú lo habían recuperado al final del año pasado. El sector informal, que de entrada fue el que registró las mayores pérdidas, ha liderado la recuperación del empleo. [...] Los países que recurrieron a sistemas de retención de empleo (por ejemplo, Brasil) registraron una caída menos drástica de la ocupación, aunque allí la recuperación también es más lenta. Se necesita con urgencia una reforma de la arquitectura internacional de la deuda.

					 

					En cuanto a la brecha de género, la tasa de ocupación femenina tuvo una pérdida porcentual (-18%) mayor a la masculina (-15%) en el primero y el segundo trimestre de 2020. La OIT ha indicado que el motivo está relacionado con la ocupación femenina en los sectores económicos más afectados por las restricciones y la mayor “informalidad que afecta a una de cada dos mujeres en la región”.

					En una región con una informalidad laboral del 58%, en datos del BID y la CEPAL, “el 45% de los empleos corresponden a sectores de contacto intensivo” (como restaurantes, tiendas minoristas o transporte público) y “solo 1 de 5 empleos permite el teletrabajo”.

					Con las cuarentenas se desaceleró la actividad económica y se intensificó la pérdida de empleo, lo que se tradujo en problemas de acceso a los bienes necesarios de subsistencia, algo que también repercutió en las personas sin relación de dependencia y los comercios, privándolos de ingresos.

					Para el FMI otros 19 millones de personas cayeron en la pobreza en ALC, con un incremento de la desigualdad en un 5% en relación con niveles previos a la crisis. Según el BID, la proyección de la pobreza extrema registró un aumento del 12,1% al 14,6%, y del 11,7% al 14,6% la pobreza moderada.

					En un informe de abril de 2021, el FMI indica que el impacto de la pandemia empujó “a alrededor de 100 millones de personas a una situación de pobreza extrema solo en 2020”, y según Naciones Unidas, “la pobreza podría aumentar hasta niveles no vistos en 30 años”, lo cual dinamita los Objetivos de Desarrollo Sostenible previstos como meta mundial definida para 2030 de erradicación de la pobreza.

					Dicho organismo expresa:

					 

					La crisis actual ha frustrado los avances hacia objetivos de desarrollo básicos, debido a que los países en desarrollo de bajo ingreso deben ahora compaginar el gasto urgente para proteger vidas y medios de subsistencia con las inversiones a más largo plazo en salud, educación, infraestructura física y otras necesidades esenciales.

					 

					La pandemia trastocó la agenda de desarrollo y sumergió “al mundo en una grave recesión, que ha revertido las tendencias de convergencia del ingreso entre países en desarrollo de bajo ingreso y economías avanzadas”, destacaba la entidad financiera.

					Otro inconveniente fue el alto impacto fiscal, con un promedio del 8,5% del PIB, a diferencia del 19% del PIB en las economías avanzadas, pero donde dos de cada tres países implementaron paquetes cercanos al 3% del PIB. Se calcula que el aumento promedio de los déficits es del 5,3% del PIB, pasando del 3% en 2019 al 8,3% en 2020.

					El FMI planteó que los recursos fiscales para abordar la emergencia fueron de 485.000 millones de dólares (superiores al PIB de Colombia, de 324.000 millones en 2019 y cuarta economía de la región). Los países andinos y del Cono Sur tuvieron mayor incremento del paquete fiscal –gasto público corriente–, con un aumento en promedio del 21% del PIB en 2019 al 24% en 2020.

					A su vez, el BID estima que la deuda pública aumentó del 58% del PIB (2019) al 72% (2020), y puede seguir subiendo hasta un 76% para 2023. Y en las economías dependientes del turismo, la deuda pasó del 63% del PIB en 2019 al 80% en 2020, y podría aumentar hasta el 87% hacia 2023.

					En el caso de los países que reciben remesas, como Jamaica, México, República Dominicana (8% del PIB) y Belice, el BID sostiene que la disminución fue otro golpe a sus economías y al sustento, en general, de población más vulnerable, aunque esto fue relativamente compensado en los meses siguientes.

					Los impactos negativos tienen como marco la incertidumbre que impone la pandemia, que depende en parte de las campañas de vacunación para inmunizar a la población, además de la capacidad de respuesta de los países industrializados –Estados Unidos, China y Europa– ante la desaceleración de la economía.

					A eso se agrega la falta de datos e índices para la correcta recolección y análisis estadístico en toda la región estudiada, como indica la CELAC.

					Agudizan la situación el incremento del gasto sanitario y social como paliativo ante la emergencia y, por consiguiente, una mayor deuda fiscal de los países, además de la propia contracción del PBI. A la volatilidad financiera promedio de ALC se agrega la mayor necesidad de financiación externa para enfrentar la crisis sanitaria y económica.

					También se vio afectado el acceso a la escolaridad, por la población que no pudo concurrir presencialmente a las escuelas, y con un sistema educativo que tampoco contaba con dispositivos tecnológicos y conectividad adecuada para continuarla en modo remoto en aquellos países en los que se adoptó esta modalidad. En algunos casos, las escuelas del ámbito estatal daban contención alimentaria a sus estudiantes, lo cual se vio interrumpido con el cierre.

					En 2020, el 90% de los niños en edad escolar no pudo asistir a la escuela de modo presencial8 por las cuarentenas, resintiéndose los procesos pedagógicos y las metas curriculares, y debilitándose por ende el “capital intelectual” en términos de evaluación desde los índices macroeconómicos, lo que perturbará el acceso de la futura masa laboral al mercado.

					“Resulta difícil cuantificar las pérdidas de aprendizaje, pero el análisis del personal técnico indica que el ingreso de los estudiantes de edades comprendidas entre 10 y 19 años podría ser, en promedio, un 4 por ciento más bajo a lo largo de su vida si no se compensan los días de clase perdidos en 2020”, dicen Alejandro Werner, Takuji Komatsuzaki y Carlo Pizzinelli, en “Diálogo a Fondo”, del FMI.

					Unicef, en su informe “El cementerio invisible del Covid-19”, problematiza sobre el impacto desigual, que afecta más a las personas pobres, que son más vulnerables a las consecuencias de la pandemia en economía, salud y aprendizaje formal.

					Las pérdidas en el sector de turismo están siendo cuantiosas. El Banco Interamericano de Desarrollo (BID) estima que en 2020 ALC perdió 134.337 millones de dólares de PIB turístico directo y otros 195.868 millones de dólares, sumando los impactos indirectos e inducidos del sector. Asimismo, al cierre de esta edición preveía una pérdida de otros 152.480 millones de dólares de PIB directo en 2021 y una pérdida adicional de 224.676 millones de dólares de PIB indirecto e inducido.

					El empleo en el sector de turismo perdió en 2020 un potencial de 6 millones de puestos directos y un adicional indirecto e inducido de 9 millones, mientras que en 2021 se prevé una pérdida de 7 millones de empleos directos y 10 millones indirectos e inducidos. La situación es consecuencia de una pérdida de 68 millones de turistas en 2020 y 73 millones en 2021.

					El turismo internacional global registró el peor año de su historia, con una disminución del 74% de arribos en 2020, pasando de 1.500 millones (2019) a alrededor de 380 millones. Esto representa una pérdida estimada de 1,3 billón de dólares en gastos (11 veces la pérdida de la crisis mundial de 2009)9.

					Según la Organización Mundial del Turismo, las economías más afectadas por la caída del sector –principal fuente de divisas, empleo e inversión– son aquellas cuyo aporte al PIB está entre un 20% y un 90% y el empleo asociado. El sector emplea a una alta tasa de mujeres (54%) y jóvenes. Esta situación se da fundamentalmente en los países del Caribe.

					Estos países, a pesar de contener la propagación del virus “con relativa eficacia”, con los confinamientos y al no tener turistas sufrieron un equivalente “a un paro cardíaco para sus economías”, según lo ha calificado el FMI.

					Según el BID, en Belice, el sector genera más del 40% del PIB incluyendo su contribución indirecta, en las Bahamas, Barbados y Jamaica, entre el 34% y el 48% del PIB proviene del turismo, y para Aruba representa el 90%”, y los otros países perjudicados son República Dominicana, Panamá, México, Costa Rica y Honduras.

					Entre 2014 y 2018 el turismo aportó un promedio del 16% en producción y empleo en México, cerca del 10% del empleo y PIB para Uruguay, Argentina y Chile, y un 8% del empleo en Brasil. Un informe del Committee for the Coordination of Statistical Activities determina que el tráfico aéreo de pasajeros en el mundo se redujo un 60% en 2020 (2.700 millones comparado con los 4.500 millones de 2019), volviéndose a los niveles de 2003, pero se incrementó el transporte de carga. La aviación tuvo el colapso de la demanda de viajes aéreos a nivel mundial y el peor momento de su historia como consecuencia. La actividad marítima disminuyó en torno a un 10%.

					En el campo social, ONU Mujeres pormenoriza en su investigación centrada en 62 países el impacto de la pandemia en las mujeres, sobre quienes recaen los efectos en la pobreza extrema, empleo, salud y cuidados no remunerados.

					La violencia contra las mujeres y las niñas, que ya venía en ascenso antes de la crisis sanitaria, se intensificó. El impacto es más pronunciado en esta población, que enfrenta tasas más altas de contagio y muerte y mayor exposición a impactos secundarios, como la pérdida de ingresos y medios de vida.

					Afectó especialmente a las mujeres el hecho de que solo en el primer mes de pandemia los trabajadores informales perdieron una media del 60% de sus ingresos (estimación mundial), que fue en América Latina del 81%. El trabajo doméstico, de gran informalidad, aumentó, pero por las restricciones de circulación se dificultó su sostenibilidad. Las mujeres representan el 70% del personal sanitario, lo que se refleja también en la región.

					La pandemia generó riesgos adicionales para las víctimas de violencia, y un incremento de casos durante las cuarentenas con respecto a las cifras de 2019 de más de 4.600 asesinatos por razones de género.

					Por otro lado, hay divergencia entre los datos oficiales y los provistos por distintas organizaciones no gubernamentales con enfoque específico. Estas destacan que en muchos casos la respuesta de protección a la víctima fue desestimada o insuficiente.
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							2	Según el estudio de proyección de 2019 del organismo internacional, son 7.900 millones (7.794.799 para 2020 y 7.874.966 en 2021).

						


							3	La ensayista y médica argentina Mónica Müller, en su libro Pandemia (2020), dice que “fue la causa del mayor número de muertos en el menor tiempo en la historia de la humanidad (entre 30 y 100 millones en solo ocho meses)”, en https://www.telam.com.ar/notas/202004/450309-coronavirus-libro-marina-muller.html.

						


							4	El Área Metropolitana de Buenos Aires comprende la Ciudad de Buenos Aires y el conurbano de la provincia de Buenos Aires, la zona más densamente poblada del país.

						


							5	A nivel mundial se confirmaron 148,9 millones de casos, 3,1 millones fallecidos en 223 países, áreas o territorios al 29 de abril de 2021 (OMS). De estos números al menos 17 mil trabajadores sanitarios murieron a causa del Covid-19 en el primer año. En lo económico se estima una pérdida de 10 billones de dólares de producción a fines de 2021 y 22 billones para el período 2020-2025. www.argentina.gob.ar (consultado el 22 de mayo de 2021).
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							7	Sobre el flujo de capitales externos, 12 países recibieron flujos positivos netos, 7 de 22 países sufrieron una parada súbita del flujo financiero durante los tres primeros trimestres de 2020, entre ellos la Argentina, México, Bolivia, Ecuador, Chile, República Dominicana y Surinam. Cuatro de ellos ya venían con debilitamiento del financiamiento externo antes de la pandemia: la Argentina (2018), México (2019), Bolivia (2019) y Ecuador (2019), y en los tres últimos “las paradas súbitas se volvieron efectivas cuando la pandemia” (BID).

						


							8	En una cantidad de países se estableció la continuidad de las clases en modo remoto, como en la Argentina.

						


							9	“Con más del 80% de los bienes del Patrimonio Mundial cerrados, el sustento de millones de profesionales del turismo está en grave peligro [...] si el turismo aspira a contribuir a la supervivencia del sector cultural (cines, artes y otros segmentos), debería reforzar la identidad cultural y el branding de los destinos turísticos”, sentaba como posición el organismo internacional de turismo dependiente de la Unesco en abril de 2020.
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